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Resumen 
En las democracias modernas, los procesos electorales implican las estrategias derivadas del consenso entre los actores para integrar la representación política, sin embargo, en ciertos casos, la normatividad electoral oculta una diversidad de aspectos que se oponen a los principios de igualdad política y competencia política equitativa, afectando los esquemas en los que se desenvuelve la participación. El tipo de normas electorales[footnoteRef:3] puede, en este caso, permitir que se produzcan y/o reproduzcan conductas ilegales, sobrerrepresentación política, triunfos legales pero ilegítimos, violación de derechos humanos, etc., afectando seriamente el consenso que respalda a quienes resultaron electos. [3:  Markoff, John, Olas de democracia, movimientos sociales y cambio político, editorial Tecnos, Madrid, 1999.] 

Así, aunque es claro que cada proceso electoral es muy diferente a los otros, con mayor razón este último, pues los jóvenes, herederos de una tradición participativa[footnoteRef:4], se han volcado a las calles a expresar diversas demandas enfocadas a transformar un sistema político al que han definido como autoritario. La primavera mexicana se vio reflejada en cada momento del proceso electoral, así como en las urnas, el pasado primero de julio, marcando un parteaguas en la historia electoral del país. En ese sentido, la primera parte de la ponencia presentará el contexto del proceso electoral 2012; la segunda describirá el comportamiento de los jóvenes en distintos momentos del proceso, determinando la configuración de nuevas formas de ejercer su ciudadanía a partir de la emergencia del yo soy 132, movimiento que ha puesto en jaque a la élite política; y la tercera aportará reflexiones sobre el papel de los jóvenes quienes han determinado el viento de cambio de la vida política del país, pues a pesar de la errónea idea que se ha tenido acerca de su apatía e indiferencia hacia la política, hoy vemos que son el actor protagónico de este proceso electoral que aún no termina.   [4:  Hay que recordar que el movimiento del 1968 tuvo, de inicio, el mismo propósito que el yo soy 132: exigir  transparencia y democratización de los medios de comunicación; incremento en la matrícula y alto a la corrupción. ] 

